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ADVERTENCIA

La necesidad en qae nos vemos de terminar dentro del corrien¬
te ano todos los escritos cuya publicación está empezada, es cau¬
sa de que demoremos la inserción de otros interesantes trabajos,
que empezarán con el primer número de 1886, Dios mediante.
Haya, pues, un poquito do paciencia, y todo se andará. Los afe¬
rrados al dogmamicrobial aparentan no hallarse convictos de su
error, y habrá que perseguirlos hasta en sus últimas trincheras.
Los defensores del láudano se muestran también impenitentes,
y vá á ser indispensable cantar claro. El asunto déla profilaxis
rábica promete. En fin: La vhthel^ aria Española ha de demos¬
trar que hay una notable diferencia entre *■! alimento intelectnal
exlenñvo (útil para formar cabezas grandes) y el intelectual imen^
sivo (que es el destinado á cultivar la inteligencia)

ZOOTECNIA

EL PROBLEMA ZOOTÉCNICO EN GALICIA

POR DON JESÚS ALCOLEA,
Catedrático de Fisiologia é Higiene en la Escuela

veterinaria de Santiago.

(Continuación)

XI.

Ganado vacuno—La. importancia de este ganado en
Galicia es muchísimo maj'or que el de cualquiera de
los va enumerados; tantó" porque los pastos, que aquí
espontáneamente brotan, son más apropiados por su
nalu' aleza y condiciones para él que para otro algu¬
no, cuanto porque la consciente selección que, debido
á la anterior, se ha venido efectuando de hace muchos
años, han determinado que se encuentre adornado de
cualidades de primer orden.
Sin embargo, en este ganado, con especialidad, se

nota á primera vista la enorme falta de una buena di¬
lección zootécnica, porque puede decirse que las bue¬
nas cualidades que posee son en él naturales, debidas
á la influencia casuística de ios agentes del medio

en que vive, sin que el hombre se baya tomado el tra¬
bajo de ver si puede mejorarla más y liacer aparecer
otras nuevas, contentándose con explotar las (jue ua-
tiinJmcntc se le presentan y no intentando siquiera
corregir lo malo que, como es lógico, existe al lado de
lo bueno, cuando los objetos ó siigetos se aliamionan
á si mismos.

Heremos imiy breves en todo cnanto á este ganado
se reiiere, porque sabemos que algiiu compañero nues¬
tro, persona muy competente en el asunto, piensa de¬
dicarle algunos àrticulos.
Sucede en él lo propio que en todos los de que nos

hemos ocupado anteriormente: que no se ha espe¬
cificado ninguna función iisiológica; ponpic dejando
de ponerse en práctica el principio fecundo de la divi¬
sion del trabajo, nunca bastante ensalzado, se han
querido explotar, y explotan todas ála vez. íléaqní,
pues, el error por'comliatir: lié aquí el origen feciin-
00 de toda mejora.
Dividiremos .el ganado vacuno, para señalar sus

funciones económicas, en tres grupos: Macbós enteros;
idem castrados; hembras.

Respecto de los primeros, se utilizan desde el nací
miento basta la época de la pubertad sólo como pro¬
ductores de carne; despues, ó se castran ó, ya verda¬
deros toros, se destinan bien para la lidia en plaza,
ora como reproductores. Algunas, muy pocas palaiiras,
diremos solire cada uno de ellos.
Por lo que hace á los terneros ó novillos que han de

ser sacrificados antes de llegar á la edad púber,_ con¬
viene que estén adornados de dos propiedades íisioló-
gi''.as capitalísimas, á saber, la precocidad en el des¬
arrollo, que siempre va acompañada de aptitud para el
engorde rápido, y la conformación adecuada, con pre¬
dominio orgánico"^ y funcional de ciertos órganos v apa¬
ratos, sobre otros'antagonistas y perjudiciales p"ara el
objeto apetecido. Ambas propietfades no pueden ad¬
quirirse por los jóvenes animales en su efímera existen¬
cia; y, de consiguiente, habrán de serles comunicadas
por liierencia, biendel padre, bien de la madre y, mejor
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aim, de los dos ¡irogenitores. Compréndese, por tanto,
que aqui la cuestión estriva en las condiciones que
tengan ios reproductores; que éstos han de ser minu¬
ciosa y científicamente reconocidos, pues si no sucede
así, y no tienen la comíbrniacion ó caractères adecua¬
dos; si existe antagonismo entre el padre y la madre,
los hijos no podrán dar buen resultado. Ya diremos
algo al hablar de los toros reproductores de estos anta¬
gonismo, añadiendo ahora cpie esta no es cuestión in¬
significante; pnes de ser los animales precoces á no
serlo, va una diferencia inmensa, según demostramos
en uno de los anteriores artículos. Y por lo demás,
creemos hasta ridículo decir ([ue los cuidados higiéni¬
cos á que se sometan los animales han de ser esmera¬
dos V continuos.
De la alimentación, en particular, se tiene también

un concepto muy equivocado, hijo, sin género alguno
de duda, de la falta de contabilidad; pues se cree que
si .se gasta mucho en alimentos, el producto de la venta
será inenor, cuando sucede todo lo contrario. Mn el
extranjero no perdonan gasto alguno para alimentar,
bien á los terneros desde el nacimiento, dándoles leche
de otras hembras, huevos, gachuelas, clin etc.
Otras mejoras ipie debiera también introducirse, es

la castración temprana de machos y hembras; que facili¬
taría notablemente el engorde rápido, pm s se abolía
un origen de consumo orgánico. Desde el momento en
que se pensara dedicar un animal al cebo, debía cas¬
trarse, sin aguardar sino á que adquiera algunas fuer¬
zas para resistir la operación, (¡ue es tanto más fácil,
sencilla v menos peligrosa, por otra parte, cuando
menos desarrollo hayan adquirido los órganos genitales
La explotación de los toros con destino á la lidia en

plaza, debe desterrarse por completo Xo insistimos
sobre e.ste punto, porque en otras ocasiones liemos ha¬
blado j'a sobre él, y á .-¡(¡ueilo nos referimos La exis¬
tencia de las ganaderías, es una de las no menores
causas de la ruina de la agricultura; tanto por los te¬
rrenos que le roba, cuanto ¡lor la multitud de plagas
terribles (¡ue deben únicamente la posibilidad de su
existencia á las condiciones de los terrenos incultos
destinados á dehesas de pasto.
Descartada la explotación anterior, solo queda para

los toros enteros las procreación, sobre la cual también
se necesita introducir mi (ialicia una radical mejora,
pues se siguen procedimientos rutinarios sumamente
desastrosos.
En primer término, descuella el pernicioso abuso

(¡ue se hace de la edad de los animales, obligándoles
íi procrear excesivamente jóvenes, cuando aún no tie¬
nen ni el desarrollo ni las propiedades que debieran;
con lo cual no solo se consigue (pie nunca lo lleguen á
alcanzar y que se arruinen prematuramente, sirio que
sus hijos,'no pudiendo heredar sino lo que el padre
tiene, no sean lo que pudieran ser.
Las funciones generadoras no son, con efecto, más

que la continuación, el resultado ó la síntesis de las de
nutrición. El individuo, desde el momento en que el
óvulo aparece en la vesícula de Graaf, asimila y desasi¬
mila, gana y pierde materia al propio tiempo. En el
primer periodo de su vida, la asimilación vence á la
dcsasimilacion, la ganancia es mayor que la pérdida,
y crece y se desarrolla. Mas llega un momento en que, i
siguiendo la asimilación mayar que la.dcsasimilacion,
el sér no puede (ucccr y desarrollarse más por impe¬
dírselo las leyes fisiológicas; y cuando esto sucede, ese
sobrante de materia nutritiva se acumula en ciertas

partes de su organismo, constituyendo los elementos
reproductores: sólo entonces aparece la función gene¬
radora, y sólo entonces pu-éden verificarla los indiví-
duo.-í. .Despncs, la desasimilacion comienza á predomi¬
nar sobre la asimilación y desaparecen: primero la
propiedad reproductora, y "después la vida.

(Continuará)

VETERINARL^ MILITAR

Ineptitud ó insuficiencia del Oficial de las filas para
gobernar por razan científica el servicio de la remon¬
ta, de las clínicas y depósitos de sementales en el
ejército.

(Continuación)

El cuerpo de Yelerinaria sufre sin embargo y calla
amarrado y sujeto á enemiga esclavitud, retorciéndo¬
se en su tortura con la estóica resignación de los ver¬
daderos mártires. Pero notad una cosa muy natural, y
es: que el silencio del que lleva injustamente sobre sus
iiombros el ominoso yugo de la esclavitud, del oprobio y
del desprecio, llega á ser un dia, por sus consecuen¬
cias, más fuimsto, mucho más funesto que el rayo lan¬
zado al espacio por horrenda tempestad agitada" en los
elementos, y más aun que la lava abrasadora del vol¬
can encend'ido por rugiente terremoto en el fondo del
abismo.

¡Que elocuente símil nos ofrecen estos calamitosos
furores de los. elementos con el horroroso sufrir del
cuerpo de Veterinaria en su lucha con el azoti; devas¬
tador del reglamento! Y advertid que cuando resuena
por todas partes, á la vez del fatídico silencio de la
víctima, el imponente eco del derecho legal pidiendo
justicia reparadora ¿dónde ocultará su rostro la tiranía
del reglamento para no escuchar el fallo de la razón
contra procederes tan injustos y eminentemente opues¬
tos á la pró.^peridad de las clínicas, remontas y depó¬
sitos de sementales? Mas ¿á qué cansarnos en" tantas
digresiones inútiles para venir á probar el de-pilfarro
del presupuesto de gastos de esos centros, puestos en
manos de esa entidad oficial, condenada como está su

ingerencia por la opinion pública en general?
Si qiiercis que la paz y la armonía den sus frutos,

reducid la misión del oficial de las filas á su esfera
profesional, y al instante veréis esos centros iniciarse
en el camino de su prosperidad; porque el cuerpo de
Veterinaria, libre de su coyunda aórumadora, será
tanto más apto cuanto más libre de esa traba, y ofre-
ceni mas numerosos y mejores beneficios en el ("lesem-
peño de su incumbencia. Pues qué, ¿no veis levantar¬
se todo el mundo contra esas inconcebibles regalía.s,
sin que nadie que conozca su funesto iullujo, absolu¬
tamente nadie, salga á defenderlas y disculparlas, sino
que, al contrario, las rechaza como un contrasentido
funesto al servicio, como un atentado ó como un agra¬
vio de dierecho inferido al Cuerpo veterinario? Ademas,
¿no sabéis que existe en el ejército un cuerpo faculta¬
tivo para ocupar y servir esos cargos, remunerado pol¬
la nneion en virtud de suficiencia acreditada en lesal
forma? ®

Si no bastaran á demostrar las causas del mal ser¬
vicio protesional el sinnúmero de ejemplos que en
nuestra l.irga série de escritos pubiicauos llevanio.s
aducidos en irrecusable prueba de tan verídico aserto,
añadiremos ahora otro que, por representar el colmo
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de la ilegalidad y cl postrimer desafuero legado al j
cuerpo de Veterinaria, merece también preferente
atención á causa de la mayor arbitrariedad ([ue sim¬
boliza.
Me rcliero al nombramiento sério del jefe nato del

gobierno interior de las clínicas, remontas y depósitos
de sementales, hecho con carácter de legalidad plena
por las leyes militares á favor del oficial de las tilas,
así como ignorando ([ue con este atrevimiento se atro¬
pella la dignidad y el derecho del cuerpo de Veterina¬
ria, y que el agraciado carece de toda aptitud ó siiíi-
ciencia cientílica y legal para aceptarle. Pero esa suti¬
leza no alcanza á disculpar ¡a falta; poiapie están vi¬
gentes los requisitos acreditables en debida forma y en
piii)lico ejercicio de reválida (lue la ley exige para
aspirar á esos cargos; y no siendo los agràciados, como
no lo son, veterinarios'zootecnistas, ni teniendo título
académico de tales, se manifiesta tan claramente la
nulidad de esos nombramientos, ([ue se cae la cara de
vergüenza á su vista, y parece basta mentira que en
pleno siglo diez y nueve se vulneren así tan inocente¬
mente los dereclios más legítimos, y ([ue baya podMo
escapar tan dolorosisimo atropello' al celo del señor
ministro de la Guerra, por mucho (¡ue se haya querido
disfrazar el despacho para justificar un derecho que
de moilo alguno tiene el oficial de las filas á esos
cargos.

;,Ks (¡ue ninguno de los actuales veterinarios del
ejercito puedo ser jefe de ésos centros? ¡Qué! ¿No
reúnen títulos mejores (¡ue los del olicial de las filas
para desempeñarlos? ¿No se trata a([uí de una de tantas
plazas sustraídas al profesor veterinario? V si esto es
así, como realmente lo es, todas las argucias y sofiste¬
rías reglamentarias están condenadas al desprecio por sí
mismas con sólo advertir que lo primero, lo esencial,
lo indispensable para esas plazas es pertenecer á este
cuerpo facultativo; y despiies, como que los destinos
de jefes de esos centros en cuestión corresponden á la
categoría de Coronel, habrán de ocuparlos los profeso¬
res mayores del cuerpo con el carácter de subinspecto¬
res. Yo', al menos, entiendo (¡ue á ellos es á quienes
deben ser concedidas tales plazas, por la importancia
y trascendencia de esos centros, y por(¡ue lo aconsejan
así la razón, la eípiidad y la justicia.
Queda probado (¡ae hay que prescindir forzosamente

del oficial de las filas para el desempeño de esos car¬
gos, por ¡convenir asi á la marcha progresiva de los
mencionados centros. ¿Se le ocurriría á un criador par¬
ticular prescindir del profesor, veterinario, como lo
hace el reglamento, y preferir al oficial de las fdas
para cnrar y para mejorar las aptitudes hípicas de su
ganado? Es indudable que no; poixque á nadie puede
ocurrírsele imitar las prácticas del ejército, esto es,
gastar inútilmente el presupuesto de esos centros, y
porque nadie es capaz de sostener el absurdo contra-
sentulo de (¡ue el título de olicial de las lilas da más
derecho que el de veterinario á ocupar ios puestos más
elevados é importantes de la profesión en la milicia
¡cuando todos los profanos juntos son de suyo insufi¬
cientes para ocupar el último y más insigniflcantej de
los que a nuestra ciencia corresponden!
Cierto: solo los autores del reglamento, que quisie¬

ron, porque sí, hacer que el olicial de las filas fuese
dueño de esos talleres médico-zootécnicos, pudieron
atreverse ;! sostener que no hay en el ejército veteri¬
narios que garanticen el desempeño y buen orden in¬
terior del servicio de las clínicas, remontas y depósi¬

tos de sementales, y deducir de tan falsa afirmación el
derecho de apelar á cualquier advenedizo, con pre¬
ferencia al profesor, para ocupar esos puestos. Pero
yo, el más insignificante miembro de la veterinaria
militar, me apresuro á consignar noble y lealmente
mi protesta contra un supuesto que así desprecia y
calumnia á mi profesión querida.
El cuerpo de Veterinaria no quiere nada par<i sí,

ni nuis que lo que por derecho le pertenece; quiere lo
suyo, esto es, que en l.i nueva reforma del arma de
caballería se le den, sin abdicación ni desdoro para
nadie y con incontestable ventaja para el servicio, las
plazas, los puestos, los cargos (¡ue le corresponde ocu¬
par y se le han negado hasta ahora injustamente para
concedérselos á (¡uien tiene menos derecho; quiere vi¬
vir en la legalidad, es decir, en su elemento, en lo
justo; y no quiere vivir en la ilegalidad como vive el
intrusismo militar aumjue reglamentariamente autori¬
zado, por la fuerza, más (¡ue ¡lor la razón y el impe¬
rio del derecho. ¡Ah! recordando estas inconsideracio¬
nes monstruosas ¿cómo y con qué tranquilidad y orgu
lio queréis que pensemos en el servicio profcsicinal,'si
es una arena sangrienta, devorada por caprichos
atroces?

B. G. M.
{Continuará.)

VARIEDADES

KEG-LAMENTO PABA EL iíEBCADO PÚBLICO
DE LA CIUDAD DE PAMP.LONA

(Contiúuacionj

SSeglameuto para el peso general.
Artículo 1." La oficina del peso general se abrirá

todos los días á las ocho de la mañana en los meses
de Enero, Febrero, Marzo, Noviembre y Diciembre-
á las siete y media en ¡os de Abril, Mayo y Octubre'
y á las siete en los de Junio, Julio, Agosto j Setiem'-
bre: y se cerrará á Jas doce en todo el añú; Por la
tarde se abrirá á las dos y se cerrará á las cuatro y
media en los meses de Enero y Diciembre- á las
cinco en los de Febrero, Marzo y Noviembre á las
cinco y media en los de Abril, Mayo v Octubre y á
las seis en los de Junio, Julio, Agosto y Setiembre —
Los dias festivos no se abrirá la oficina por la tarde.
Art, 2.° La lonja se abrirá por las mañanas una

bora antes que la oficina, y permanecerá abierta bas¬
ta, que ésta se cierre por la tarde.—Las tardes de los
dias festivos no se abrirá la lonja.

Artículo 3.°—Whligaclonos de ios
f.íjoros.

-1.^ Asistir al peso desde que se abre la lonja has¬
ta que se cierraj sin faltar más tiempo que el nece •
sario para comer,

2 ' Avisar oportunamente alAdministrador cuan¬
do por indisposición ú otra justa causa no puedan
asistir.
3.'' Cumplir exactamente las órdenes que el mis¬

ino les comunique para el buen servicio del estable¬
cimiento.
4. Oonduoir á la lonja el pescado de mar que

llegue á esta Ciudad eii carros ó cocbes, desde el
punto donde se descarguen.

5.a Gonducir el pescado que baya de ir fuera de
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esta ciudad y su término en carros ó coches, desde la
la lonja hasta el punto ó sitio donde aquellos se ha¬
yan de cargar.

6.8' Conducir los demás géneros que se extraigan
de la lonja y cargar y descargar las caballerías que
lleguen á la misma, siempre que sus dueños lo pre¬
tendan.

T.a Bajar del peso á las tablas el pescado que se
haya de vender en ellas.

8.® Llevar los timbales y bancos á las funciones
del Ayuntamiento, cuando sea necesario, asi como
todos los efectos de la corporación á los puntos que
se necesite con la retribución ordinaria.

9.8' Hacer guardia diariamente en la lonja por
turno.

Obliga.oionea del fajea'o qae está de
guardia.

1.8' Abrir y cerrar la lonja á las horas señaladas
y permanecer en ella desde que se abre hasta que se
cierra, cuidando los géneros y efectos que existan,
sin abandonarla ni aun para comer, á no ser que se
quede otro fajero en su lugar.

2.8' Hacer la limpieza de la lonja
3.8 No permitir que se extraigan de la misma los

géneros que se vendan sin que se pesen, ni el pes¬
cado que haya de consumirse en esta Ciudad y su
término, sin pagar antes los derechos correspondien¬
tes, excepto el que se baje á las tablas.
Artículo 4°—Obliffaoinne'4 del u^eute
municipal que esté de servicio en ei pe¬
so geoerui.
1.8 Asistir todos los dias, mañana y tarde, á la

lonja, desde algo antes de abrirse la oficina hasta
despues q.ue se cierre.
2.8 No permitirá que se extraiga de la lonja pes¬

cado en poca ni mucha cantidad para consumirse en
el término de esta Ciudad, sin que antes se satisfa¬
gan los derechos correspondientes, esceptuándose el
que haya de venderse en las tablas.

3.8 Cuidará de que no se entre en el local desti¬
nado para la venta de castañas á medida ningún saco,
sin la papeleta coirespondiente, y concluida la venta
del .dia., enti'egará todas las papeletas al Adminis-

. trader. •

4,8- No permitirá que se extraiga género alguno
_sin que antes se satisfagan los derechos de almace¬
naje que adeuden, ni que la extracción se verifique
sin conocimiento de sus dueños ó encargados.

5.8 Cuidará de que no se altere el orden en la
lonja, y cumplirá puntualmente todas las órdenes que
el Administrador le comunique para el buen servicio
del establecimiento.
Art. 5." Todo pescado de mar que entre en esta

Ciudad, y no haya de salir inmediatamente y sin des¬
cargar, será conducido á la lonja, excepto las. sardi¬
nas y anchoas, qué se depositarán en el sitio destina¬
do al efecto en la pescadería.

• {Se continuar.á)

ANUNCIOS

la Legion de líonor. Obra acompañada de grabados v
láminas cromolitografiadas. - Traducido por [). Pablo
l.eon y Lurfiie, antiguo interno de la Facultad de Me¬
dicina de Madrid, y D. .loaquin Gassó, segundo ayu¬
dante médic» honorario del cuerno de Sanidad mili¬
tar.—Cnarto. ecUcimi, considerablemente alimentada,
y ajustada á la sétima edición Iraacesa, por el doc-ior D. Francisco Santana y Villanueva, director de
trabajos anatómicos de la facultad de Medicina de la
Universidad central. Madrid, 1885. Precio de la obra
completa, en tres magníficos tomos en 8.", en rústica,
33 pesetas en Madrid y 36 en provincias, francode
porte.

Se ha REPATiTino el cuaderno 1.° del tomo II.
La Patología del doctor Jaccoud es, por decirlo así,

la cr..Á.siCA DE la época; eminentemente práctica, y
siempre al corriente de la ciencia, esta nueva edición
ha recibido grandes reformas. A coutinuacion e.xpone-
nios la advertencia que dió el autor en su sétima edi¬
ción.
En esta edición he introducido las siguientes modifi¬

caciones:
Se han añadido catorce capítulos ó artículos nuevos,

á saber. Localizaciones cerebrales.—Diagnóstico del
asiento de las lesiones encefálicas.—Parálisis bulbar
progresiva.— Localizaciones espinales.—llematomic-
lia.—Meningitis espinal crónica.—Paquimeningitis es¬
pinal.—Adherencias pleuríticas.—Adherencias del
diafragma.—Cirrosis Hipertrófica. —Nefritis Intersti¬
cial.—Rubeola.^—Anemia Perniciosa.— Acetonemia.

Se ha introducido en el texto ocho grabados parala más fácil inteligencia de la nomenclatura de las re¬
giones cerebrales y de las cuestiones relativas á las lo¬
calizaciones.
Independientemente de estas adiciones, be revisado

v molificado todos los capítulos antiguos, mantenien¬
do su conformidad con los datos actuales de la ciencia.
Se han refundido completamente las enfermedades del
sistema nervioso; y en las otras partes del libro debo
mencionar, como que han sufrido las más importantes
modificaciones, las endocartitis,—el crup,—\a.pneumo¬
nía,—la tuberculosis,—\a, pleuresía,—las anginas mem¬
branosas,—las hepatitis,—las nefritis,—la etiologia de
las enfermedades infecciosas ,—\a fiebre tifoidea,—h
erisipela, y por último, la clorosis y la diabetes saca'
riña.
Aunque siempre he consagrado una atención espe¬cial á la parte terapéutica de este libro, he podido

darle en el dia más completo desarrollo, porque mi ex¬
periencia en estos últimos años, yílas nuevas adquisi¬
ciones de la práctica, médica me' han permitido nacer
aquí numerosas adiciones, tanto mas importantes,
cuanto que me be limitido escrupulosamente á aquelias cuya utilidad real está bien comprobada.Por este conjunto de adiciones y de modificaciones
se ha aumentado considerablemente la extension de
este tratado, y esta edición transformada ha tomado
el carácter de una obra nueva.

Se halla de venta en la librería extranjera y nacio¬nal de D. Garlos IlAiLLY-BAiLLiERE,plaza de Santa
Ana, 10, Madrid, y en las principales librerías del
Reino.
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